
Un día llevaron sus abuelos a una 

casa situada al lado de una playa. - 

La nietecilla observando dicha playa 

preguntó a su abuela que era lo que 

brillaba en ella, la abuela observan 

do la curiosidad de Laura le contó 

que esa playa era de un gran pez es

pada y aunque muchos pescadores ha. - 

bían intentado captúrale, siempre f*. 

fracasaban. La abuela le advirtió qie 

no se le ocurriera acercarse allí, - 

pues todos los que vivían por aque - 

líos alrededores tenían al pez por - 

muy peligroso.

Pero basta que su abuela le advir 

tiera, para, despertar aún más el in

terés de la niña.

Un día, en un descuido de su abué 

la, se aaercóhasta la playa, y al 

llegar se quedó ' dormida junto a. una 

roca, ya que el camino desde la casa, 

hasta la playa era largo.

De pronto despertó y vió que algo 

ate escondía por una. especie de madri_ 

güera, y luego desapareció. Ella se - 

acercó a la entrada e intento colar

se por allí pero la abertura, era. de» 

masiado pqueña. para su cuerpo, enton_ 

ces a. su lado oyó algo que la decía 

"te gustaría entrar verdad", sí dijo 

ella con entusiasmo, pues cierra los 

ojos y cuBBta hasta diez, la ordenó 

la voz misteriosa. Así lo hizo y - 

pronto se vio dentro, delante de a - 

quel enorme pez, del que dias atras 

había oido hablar a su abuela.

Sintió un: escalofrío por su cuerp 

y mujrito miedo, el pez se le acercó y 

dijo: estoy harto de que niñas ton - 

tas como tú, vengan a meter la.s nari_ 

ces donde no las llaman, Laura, al ver 

se en aquella situación echo a lio - 

rar inesperadamente, el pez la miró y 

dijo: ¿qué te pasa? y ella inocente

mente contestó que tenía hambre, puœ 

come gritó el pez, es que aquí no - 

hay nada para comer contestó Laura.. 

¿Como que no? y tocando una. pequeña, 

roca con 1a. punta de su espada, empe_ 

zaron a. brotar de ella muchos paste

les y golosinas, la niña comió y co

mió hasta que ya no pudo más. Cuando 

terminó dió las gracia.s al pez espa

da y le preguntó si podía llevarla 

hasta la salida, y el pez que en el

fondo era. generoso, laacompañó hasta, 

la salida, y la dió como recuerdo una 

esmeralda, un rubí;' y una. perla que 

él mismo había, cogido del fondo del 

mar, .Laura le dio las gracias y se 

marchó.

Aprendí ó una buena lección con a.— 

quel la aventura, pues esta, experien — 

cia la. ensenó a. no ser desobediente.

- Yolanda Iglesias -

______ ___________(Estudiante de F.P»)
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POESÍA
P E Q U E Ñ O  mi G

! C u a n t a s  v e c e s  yo sonaba, 

con tene r te  junto a mi! 

cu a n d o  aún no habí a s  n a c i d o  

te i m a g i n a ba  feliz.

V al fin un día l l e g a s t e  

para i l um i n a r  mi vida 

eras tu p e q u e ñ o  mió

a g uien yo tanto quería.

La d icha entera e n t o n c e s  

en todo mi ser sentí 

la f e l i c i d a d  h a b í a  l l e g a d o  

ya sólo parí m í .

ru e  tu p r i m e r a  sonr is a  

un rayo de luz d i v i n o  

tan bonito, tan dulce, 

eras tu p e q u e ñ o  mío.

Había pa s a do  un tiempo 

ya andaba y c o r r í a s  

y sabías decir- mi no m br e  

pero siem p r e  mi p e g u e n o  serían.

A b o 1a tienes c i n c o  anos 

lue han sido para mí a l e g r í a  

p o r g u e  has estado a mi lado  

cada hora y cada día.

Para ti pequeîio mió 

escribí esta poesía 

po r q u e  te quiero con d e l i r i o  

L o r e n c i t o  de mi vida.

Y aungue l l e ga r á  el día 

en gue no seas pegueflo 

yo r e c o r d a r é  tu i r f a n c i a

como el más bello de mis sueños.

E LENA RICO 

(Illescas)
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